
Monografía:

Tema: Maltrato infantil en la Familia.

A lo largo de nuestro trabajo trataremos el tema de maltrato infantil en el ámbito familiar. El tema tiene
puntos importantes para su estudio tales como: la violencia de los padres, biológicos o adoptivos hacia los
niños; el abuso sexual por parte de algún familiar, la indiferencia de los padres hacia los problemas y
situaciones por las que está atravesando el niño, desatención de sus necesidades básicas, y el aprendizaje de
conductas violentas por reflejo. Todas estos puntos nos llevan al desarrollo de nuestro trabajo.

La Hipótesis que a lo largo de el trabajo desarrollaré será, entonces los graves trastornos que el niño sufre
durante su perìodo de configuración de su personalidad,y que como consecuencia del maltrato infantil, deja
secuelas en la evolución de la personalidad.

Se plantearon posibles causas o consecuencias acerca del maltrato infantil; los agresores suelen venir de
hogares violentos,es decir ya han sufrido en su infancia, en ocasiones la violencia del maltratador oculta el
miedo o la inseguridad, que sintió de niño ante un padre abusivo que lo golpeaba con frecuencia, al llegar a
ser un adulto prefiere adoptar la personalidad del padre abusador a sentirse débil y asustado, suelen padecer
trastornos psicológicos y muchos de ellos utilizan el alcohol y las drogas lo que produce que se potencie su
agresividad.En otros casos, los comportamientos ofensivos son la consecuencia de una niñez demasiado
permisiva durante la cual los padres complacieron al niño en todo. Esto lleva al niño a creerse superior al
llegar a ser un adulto y a pensar que él está por encima de la ley. O sea, que puede hacer lo que quiera y
abusar de quien quiera. Piensa que se merece un trato especial, mejor que el que se les da a los demás.
Tienen un perfil determinado de inmadurez, dependencia afectiva, inseguridad, emocionalmente inestables,
impaciente e impulsivos. Es también probable que adicciones tales como el alcoholismo y la drogadicción
sufridas por algún miembro de la familia los convierte en victimarios de los niños de su entorno.Hemos
elegido este tema ya que queremos informarnos para poder elaborar una opinión personal, libre de
condicionamientos. También queremos llegar a algunas conclusiones que nos permitan ayudar a los niños
con este problema. Y finalmente nos planteamos que el maltrato infantil provoca futuras consecuencias en el
desarrollo de las personas.

Desarrollo

Pueden distinguirse varias formas de maltrato que los adultos ejercen sobre los niños: la negligencia que se
expresa en desprotección, descuido y/o abandono; el maltrato físico que es toda forma de castigo corporal,
Se refiere a cualquier lesión infligida (hematomas, quemaduras, fracturas, lesiones de cabeza,
envenenamientos), que no es accidental que provoca un daño físico o enfermedad en un niño. Puede ser el
resultado de uno o dos incidentes aislados, o puede ser una situación crónica de abuso.Los signos de abuso
físico en un niño pueden ser los siguientes:

Versión contradictoria entre el relato de los padres y las lesiones que presenta el niño, hematomas
inexplicables.

• 

Cicatrices.• 
Marcas de quemaduras.• 
Fracturas inexplicables.• 
Marcas de mordeduras de la medida de un adulto.• 

El maltrato físico de niños no se asocia a ningún grupo étnico, sino que se manifiesta en todas las clases
sociales, religiones y culturas. No hay una situación específica que determina la violencia familiar, sino un
conjunto de factores que predisponen a que ocurra. Estos factores pueden ser: baja autoestima, necesidad de
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control sobre el entorno y sentimientos de inferioridad.

Los niños que han sido maltratados, necesitan ayuda psicológica para no repetir el esquema de abuso a otras
personas;tambien esta también,el encierro o la privación intencional de cuidados o alimentos; Todos
sabemos que siempre es triste y doloroso arrastrar la vida cuando no se recibió amor, sobre todo de los
padres durante la niñez. Todo el que ha estudiado siquiera un poco al ser humano, le va a decir que los cinco
primeros años de la vida dejan una marca imborrable para toda la vida, para bien o para mal. Por eso, el
privar a un niño de amor es como matarlo psicológicamente y emocionalmente.Pero hay golpes y golpes,
algunos golpes sacan sangre, incluso un mal golpe puede producir la muerte, pero hay otros mas sutiles que
no se ven, pero que no sólo en mente sino en la identidad de ese niño o de esa niña. Se graban en su
"yo",como persona, y los frutos de estos golpes emocionales se van a ver después en sus relaciones con
personas significativas y en su relación con el mundo; también esta el castigo, pero expresado como el abuso
sexual, se refiere a cualquier implicación de niños y adolescentes, dependientes e inmaduros en cuanto a su
desarrollo, en actividades sexuales que no comprenden plenamente y para los cuales son incapaces de dar un
consentimiento informado.Se podría definir al abuso sexual como el tipo de contacto sexual por parte de un
adulto, con el objetivo de lograr excitación sexual.La intensidad del abuso puede variar de la exhibición
sexual a la violación. De todas las formas de abuso, el abuso sexual es el más difícil de reconocer y aceptar.
A partir de los estudios estadísticos, se observa que una de cada cuatro niñas y uno de cada ocho niños serán
sexualmente abusados antes de llegar a los 16 años, y último pero no por eso menos importante, el maltrato
emocional, este generalmente se presenta bajo las formas de hostilidad verbal, como por ejemplo insultos,
burlas, desprecio, criticas o amenazas de abandono. También aparece en la forma de constante bloqueo de
las iniciativas infantiles por parte de algún miembro de la familia.Todo esto provoca en el niño graves
trastornos psicológicos.Algunos indicios de abuso emocional pueden ser:

Extremada falta de confianza en sí mismo.• 
Exagerada necesidad de ganar o sobresalir.• 
Mucha agresividad en el niño.• 

Los padres muchas veces abusan emocionalmente de sus hijos basados en buenas intenciones, como por
ejemplo cuando quieren que sobresalgan en el colegio, en el deporte o en la vida social. Pero a partir de esas
buenas intenciones pueden presionarlos o avergonzarlos al punto de crearles un sufrimiento emocional
crónico.

Mientras que el abandono emocional puede ser desde un lugar pasivo, sin brindar afecto, apoyo y la
valoración que todo niño necesita para crecer psicológicamente sano. Se refiere a la falta de respuesta a las
necesidades de contacto afectivo del niño; una constante indiferencia a los estados anímicos del niño.

Todas las formas de maltrato que hemos descripto producen a los niños daños variables en función de
diversos factores, especialmente la intensidad con que se ejercen y su persistencia en el tiempo, pero siempre
significan un atentado contra su vida y su salud que afecta su desarrollo integral y deje secuelas en el futuro
personal.

Una de las primeras causas por la cual es posible que el niño maltratado sufra futuras alteraciones en su
desarrollo como persona es la asimilación de la conducta vivida en el entorno familiar. El hombre trae al
nacer sólo conductas reflejas o innatas que son principalmente impulsos biológicos muy elementales y
básicos que le permiten comunicarse con el mundo exterior. A partir de estas conductas y con la ayuda de los
adultos es que aprenderá a relacionarse y a actuar en este mundo. El rol del adulto, por tanto no se
circunscribe solo a la satisfacción de las necesidades básicas del niño: alimentación, abrigo, higiene, sino
también a la necesidad de afecto que es la más importante de todas, el factor principal de influencia en la
configuración de la personalidad del individuo y su sociabilización. Es tan importante esta entrega de afecto
al niño que se ha comprobado que niños abandonados por sus padres, y por esta razón hospitalizados,
morían antes de cumplir el año de vida a pesar de tener sus necesidades básicas satisfechas. Este fenómeno
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conocido como "hospitalismo" está descripto en el libro "El primer año de vida del niño" del psicólogo René
Splitz.

Se deduce la enorme importancia de la protección y el afecto que la madre brinda a su hijo. Ella es la
encargada de satisfacer tanto sus necesidades biológicas como afectivas. En consecuencia el niño crece
sabiendo que ocupa un lugar significativo e importante para sus padres y esto es lo que luego lo convertirá
en una persona psicológicamente fuerte, segura y con una buena imagen de si mismas salvo los casos de
urgencia la hospitalización de ser imprescindible por razones de enfermedad u economía, no se debe separa
el niño de su madre.

El niño crece en la familia y es con ésta con quien va a desarrollar sus primeras relaciones. Este proceso se
denomina sociabilización e incluye también la transmisión de determinados valores y conductas que al poco
tiempo aparecerán como naturales. La familia tiene un rol fundamental, como transmisora de dichos valores
y moldeadora de la conducta. A partir de ella el niño va adquiriendo cierto conocimiento para que a su
debido tiempo pueda insertarse a vivir en sociedad. A medida que crecen, perciben las funciones que cumplen
distintos miembros de la familia. De este modo, conocen las características generales de los roles de padre,
madre e hijos. También aprenden las primeras normas: lo prohibido y lo permitido. Durante esta época de
aprendizaje los padres refuerzan y premian ciertas conductas, a la vez castigan otras. Explican situaciones
que el niño no comprende, le muestran lo que no conoce. Así también, resuelven situaciones conflictivas
juntos y premian de alguna manera sus logros. La manera en que los padres realicen estas funciones
determinará en gran parte las características psicológicas del niño.

El afecto es la base para cualquier aprendizaje. La familia, como dijimos anteriormente, cumple un rol
importantísimo en el proceso de formación de la personalidad. Es en este núcleo, en donde el niño aprende
sus primeras normas, a manifestar sentimientos y emociones. Estas serán la base para su futuro desarrollo,
es por eso su clasificación como esenciales y primordiales. Si el chico no aprende a partir de su familia a
comportarse socialmente, luego tendrá actitudes violentas, siendo éstas no sólo las extremas, que lo podrán
llevar a ser juzgado como ciudadano, sino también las pequeñas agresiones que rompen la armonía de un
grupo y posiblemente, en consecuencia, de la propia familia que formará en un futuro.

Debido a la importancia de esta primera etapa de sociabilización llevada a cabo en el núcleo familiar, es que
desde la psiquiatría se ha sugerido que la falta de relaciones primarias tempranas es también responsable de
muchas personalidades psicópatas.

Concluyendo con esta primera causa, los familiares son los encargados de conocer y transmitir las pautas
que el niño debe vivir en la sociedad. En virtud de la posición que ellos ocupan en la vida del niño son
especialmente significativos en su desarrollo. De esta manera, ellos son los que definen el mundo para el niño
y sirven de modelos para sus actividades y conductas. Que un niño determinado sea agresivo o tranquilo,
flexible o bastante rígido en su pensamiento, amistoso o inamistoso con los extraños, que se plante con
seguridad o duda frente a nuevas situaciones, su manera de defenderse, su capacidad de amar y de darse, su
manera de abordar ciertas situaciones, todo es en cierto modo, el resultado de la conducta previa de su
familia, principalmente de sus padres.

Un trabajo publicado en el "Academia Americana de Psiquiatría de Niños Adolescentes", concluyó su
investigación diciendo que entre violentos agresores eran sorpresivamente similares sus historias de la niñez,
sus problemas familiares y sus diagnósticos psiquiátricos. La prevalencia de problemas psiquiátricos y
familiares durante la niñez era alta en todos los casos estudiados. El 57,5 % de los individuos experimentó el
abuso físico y una cifra similar se registró en los que tuvieron problemas familiares. El 71% del grupo
consume actualmente drogas mientras que la mayoría del grupo es alcohol dependiente. En otra
investigación publicada en la revista " Abuso y Negligencia en Chicos " de enero de 1996 se hace referencia
que todo tipo de abuso era más frecuente en aquellos que provinieran de entornos familiares corrompidos y
distorsionados.
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Otras de las causas que puede provocar serias consecuencias en el desarrollo del niño son las alteraciones
tanto en el ámbito psíquico, físico o psicológico que provoca el ser sometido a cualquier tipo de maltrato. Las
secuelas que se desprenden de esto pueden provocar consecuentemente personalidades adictivas, psicóticas o
violentas. Esta afirmación puede ser sostenida por los resultados y conclusiones de varios trabajos. En mayo
de 1997, en el "Asociación Americana Medica", en un artículo denominado justamente "Características
clínicas de mujeres con una historia de abuso durante su niñez: heridas sin curar", se concluyó que tanto el
abuso sexual o físico durante la niñez está asociado con problemas de salud en el adulto incluyendo síntomas
físicos, problemas psicológicos y abuso de drogas.

Otro artículo publicado en el "Ginecología y Obstetricia" en abril de 1998, afirma también que el abuso
infantil puede contribuir a problemas sexuales o a varias quejas crónicas en la mujer adulta. Además,
muchas de las mujeres estudiadas podían experimentar depresión, ansiedad y bajo autoestima.

Tomando en cuenta estos dos trabajos y tantos otros que no es imposible citar, se puede concluir que es muy
factible que si el niño sufre maltrato durante su infancia desarrolle personalidades adictivas, violentas,
psicóticas o con problemas en su sexualidad.

Es también probable que un niño maltratado en su infancia se desarrolle con una personalidad violenta en su
adultez como consecuencia de las agresiones que tuvo que sufrir. Es por eso muy común que este adulto
engendre a su vez un niño también maltratado como lo fue él en su niñez. El patrón de conducta agresiva
tiende a repetirse como un modo de conducta aprendida, en el que, el adulto agresor fue en su infancia
agredido.

Estos adultos formados en familias violentas, consecuencia probablemente de un mal aprendizaje de los
valores, serán también los integrantes de las instituciones que las comunidades y las familias necesitan para
su funcionamiento. El espiral violento se retroalimenta y se incrementa.

Una familia que venga sembrando sus vínculos entre familiares con violencia no podrá sembrar sino
violencia hacia la generación futura y no podrá sino desbordar violencia hacia fuera de su familia. De un
niño maltratado, esperamos, por tanto, un maltratante futuro, que devolverá la violencia absorbida. Está
comprobado que los chicos que cometen actos de violencia ya han sido víctimas previamente.

Un artículo publicado en "Abuso y Negligencia en Chicos" en noviembre de 1998 dice, en los resultados de
su investigación, que toda forma de abuso es un factor de riesgo para una conducta distorsionada. El mismo
llega a las siguientes conclusiones: el abuso físico durante la infancia es un factor de riesgo para la alcohol
dependencia, así como también para la violencia familiar, independientemente de los efectos del alcoholismo.

Está también psicológicamente comprobado que el fruto de las consecuencias del maltrato infantil puede ser
una manera de que el individuo maltratado exteriorice sus represiones vividas en la infancia debido al
sufrimiento que tuvo que atravesar. Durante toda su niñez absorbe agresiones, tanto físicas como afectivas,
provocadas por el maltrato. Es entonces en su adultez que el individuo busca una manera de liberarse de
estas y es por eso que muchas veces recurre a la drogadicción, al alcoholismo, o a alguna otra adicción.
Puede ser también que se convierta en un agresor, un violador o un ladrón.

Es afirmado también por muchos que el niño maltratado se desarrollará con secuelas en su adultez porque ha
asimilado este maltrato. El individuo no conoce otras realidades. La que él mismo vivía es la que se le
presenta como lo normal, lo típico.

A lo largo de este desarrollo, hemos podido enumerar diversos factores que son causa de un desarrollo
distorsionado en el niño maltratado. Primeramente, dijimos que una de las causas podía ser la asimilación de
la conducta vivida en el entorno familiar. A esto le siguió, las alteraciones que se pueden dar en el desarrollo
psíquico, físico o psicológico, que es posible que determinen personalidades adictivas, violentas o psicóticas.
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También dijimos que es posible que la victima se convierta en victimario. Un niño maltratado que se
convierte en un adulto violento que a su vez educa a otro niño maltratado. Además agregamos que las
secuelas pueden ser una manera de exteriorizar sus represiones. Finalmente concluimos planteando que la
conducta vivida en la niñez era la única realidad que el individuo conocía y que creía que era lo normal. Por
eso seguiría tomando la misma conducta.

Por lo tanto, podemos afirmar nuestra hipótesis diciendo que el maltrato infantil deja secuelas en el
desarrollo de la persona.

En Conclusión:

Nos hemos planteado al comienzo del trabajo que el desarrollo de la personalidad del individuo queda
determinada si ésta sufre de algún tipo de maltrato durante su infancia. Por ello podemos concluir que la
primera etapa de sociabilización que el niño vive en el núcleo familiar es muy importante para su futura
relación con la sociedad. Más específicamente, es lo que determinará la manera que se relacionará con esta.
Es también esta etapa muy importante debido a la formación de la personalidad. Es por eso que pensamos
que si el niño sufre de maltrato en esta primera etapa de su vida, le quedarán secuelas irreversibles que se
mostrarán de diferentes maneras en su vida como persona adulta.El maltrato, además, viola derechos
fundamentales de los niños, y por lo tanto, debe ser detenido.

Los niños maltratados del hoy, son los que se convertirán en los adultos problemáticos del mañana. Son
quienes estarán a cargo de la sociedad, quienes llevarán adelante grupos y comunidades. Por esto debemos
fomentar campañas a favor de las denuncias del maltrato infantil, creando los ámbitos adecuados y
desarrollando los foros de discusión necesarios. Así como también los adultos deben asumir sus
responsabilidades maduramente y con compromiso para evitar que los niños se conviertan en agresores.

Referencias bibliográficas:

Mesterman, S: "La familia en crisis". Revista Terapias.• 
Garrote, Norberto; Amengual, S; otros: "Violencia hacia los niños".• 
Grosman, C.P.; Mesterman, S.; Adamo M. T.(1992): "Violencia en la familia".• 
Revistade psicología y salud:  http://bugs.invest.uv.mx/~cancer/revista/rev0705.htm• 
Cecodap: http://www.une.edu.ve/kids/convencion.htm• 
Save the Children: http://www.savethechildren.es/organizacion/conve.htm• 
http://www.psicologia−online.com• 
http://www.psicoplanet.com• 
Relacion Niño−Familia− Dra. Hebe Brugo.• 

3* Naturales II

5


